


Era una tarde gris y fría de octubre, y en Lima las flores no dejaban de hacer sentir su 
dulce aroma primaveral, que brotaba de los jardines y de los balcones con macetas. 

La primavera era la estación favorita de Panchito, quien luego de sus clases en la Calle 

de La Milla, se dirigió a la Plazuela de Monserrate para encontrarse con sus amigos 

cerca del Hospicio Courdell y jugar un animado juego de fútbol. Emocionado porque 

su equipo estaba ganando, Panchito pateó la pelota tan fuerte que ésta terminó por 

caer en el Canal de la Magdalena, que iba directo hacia el Río Rímac. Si no se daba 

prisa perderían el balón para siempre, por lo que el pequeño se apresuró a buscarlo. 

Pese a que corría muy rápido, la fuerza de las aguas del canal arrastraba la pelota a 

gran velocidad, así que tuvo que correr junto al viejo y temido Puente de Palos, que 

los ancianos contaban era el puente más antiguo de Lima. Sin embargo, era peligroso 

porque solo podía ser cruzado por una persona a la vez y, según decían, quienes caían 

intentando atravesarlo perecían ahogados y llegaban hasta el mar.

 No supo cuánto tiempo pasó corriendo, pero no paró de seguir al balón, cuidando no 

perderlo de vista. Finalmente, tuvo la fortuna de que una corriente de agua lo devolvió 

a las orillas de la bocatoma del Canal de la Magdalena, muy cerca del lugar donde 

muchos años después se construiría el Puente Santa Rosa. Para acceder a la bocatoma, 

tuvo que conversar con los jueces de agua y los encargados de las bocatomas, quienes 
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resguardaban la entrada y salida del canal. Después de explicarles su situación, los 

amables señores lo dejaron pasar, no sin antes advertirle que tuviera mucho cuidado de 

no caer al agua. Cuando Panchito pudo recuperar la pelota, ya empezaba a anochecer; 

por lo que, considerando que la ciudad pronto cerraría sus portadas y quedaría aislada, 

se apresuró a regresar a casa.

 Al pasar por la Portada de Monserrate, no pudo dejar de recordar las historias 

sobre el viejo arco que le gustaba admirar y que varios años atrás, cuando aún había 

virreyes, era atravesado por dichos representantes del rey a su llegada a Lima para 

gobernar el Perú. Aunque sabía que sus amigos probablemente ya estaban en sus 

casas, decidió retornar a la Plazuela de Monserrate. Sin embargo, al llegar encontró la 

plazuela totalmente vacía, hasta los comercios habían cerrado. Había decidido volver 

a su casa, cuando vio a lo lejos una tenue luz que parecía venir de la vieja estación del 

tren, ubicada a un extremo de la plazuela. Allí, se reunían jóvenes y adultos para contar 

historias sobre las viejas calles del barrio. Panchito decidió pasar un momento por ahí 

para escuchar alguna buena historia. 

Doña Reymunda estaba contando historias esa noche, lo que alegró mucho al niño, 

pues era una de las que mejor las contaba. Empezó la primera historia, ya la había 

escuchado, pero le gustaba tanto escuchar a la instruida señora, que decidió quedarse. 
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La historia era sobre la tenebrosa Calle Manitas, en la que había pintada la imagen 

de un Santo sobre una pared blanca, alumbrada por un farolito que colgaba de una 

cuerda. Lo misterioso era que, desde lejos, la imagen tenía la apariencia de una mano 

negra, peluda y con garras que llamaba a los caminantes. La segunda historia también 

la conocía, era acerca del Hospital del Espíritu Santo, construido junto a la huerta 

donde nacieron las primeras rosas de Lima, lugar que compartía con la Casa de Santa 

Rosa de Lima. El hospital se encargaba de curar a navegantes y pescadores que venían 

desde el Callao, pero en el siglo XVII fue destruido por un gran terremoto. Luego, fue 

reconstruido con ayuda de don Juan de Garay y Otañez, Marqués de Villarrubia de 

Langre, quien mandó a construir una bella iglesia y un cementerio.

Panchito estaba satisfecho tras haber escuchado las interesantes historias de la vieja 

doña Reymunda, estaba por irse cuando empezó la tercera historia. Inmediatamente, 

se dio cuenta de que no la conocía y, sin titubear, decidió quedarse para escucharla. La 

señora habló sobre la historia de su barrio, Monserrate. Contó a su atento público que 

éste se había originado tras la llegada de la Orden de los Benedictinos, quienes buscaban 

un lugar donde fundar una iglesia que sirviera de hospedaje para los visitantes que 

recibía su orden. También construyeron un pequeño hospicio y, con los años, la Iglesia 

de Nuestra Señora de Monserrate.
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Cuando estaba por terminar el relato, la viejita les dijo que en el barrio había oculto 

un pincel mágico que trajeron consigo los primeros Benedictinos y que escondieron en 

algún lugar desconocido. Lo único que se conocía sobre el paradero del pincel es que 

estaba cerca de una de las cuatro iglesias del barrio. La leyenda decía que quien tuviera 

el pincel en su poder podía plasmar de manera magistral lo que dibujara gracias a la 

magia del pincel, pero solo lo hallaría aquel que verdaderamente amara la pintura. 

Fascinado por la historia, Panchito resolvió buscar el pincel encantado, pues desde 

pequeñito disfrutaba mucho con la pintura y sabía que podía ayudar a conservar las 

tradiciones que tanto le gustaban. Incluso, durante sus vacaciones pintaba carteles 

para las corridas de toros, letreros comerciales y murales en la ciudad. Sabía que si lo 

intentaba con todo su esfuerzo, podría ser el artista elegido.

Esperó que la gente se aleje un poco y se acercó a doña Reymunda para preguntarle 

si tenía alguna sugerencia para encontrar el pincel. La amable anciana le advirtió que no 

sería fácil, pues primero debía conseguir algunos objetos en las iglesias más importantes 

del barrio. Le aconsejó también ir a hablar con el dueño de la botica que estaba cerca de 

la Plazuela de Monserrate, pues fue él quien le contó la historia y era el único que podría 

orientarlo mejor. Panchito estaba enormemente ilusionado, su poderosa imaginación ya 

lo hacía verse pintando grandes y memorables obras con el maravilloso pincel. Se dijo 
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Ricardo le confesó que no sabía si 

el pincel existía realmente, pues 

solo había oído historias sobre el 

tesoro del barrio en las plazuelas y 

claustros religiosos. Conversaron 

un poco más y coincidieron en 

que les entristecía mucho que las 

tradiciones limeñas se estuviesen 

perdiendo con el paso del tiempo 

y el crecimiento desmedido de la 

ciudad.

Después de tan bonita 

conversación, don Ricardo le dijo al 

pequeño que estaba muy contento 

por haberlo conocido. Sabía de él, el 

joven prodigio de las acuarelas que 

retrataba tradiciones, y lo felicitó 

por su enorme talento. Además, 

a sí mismo que sería conocido y 

admirado por toda la ciudad, y 

emprendió el camino a casa para 

descansar y empezar la búsqueda 

muy temprano al día siguiente.

Apenas abrió los ojos, se 

alistó rápidamente y se dirigió 

a la botica mencionada. Allí, 

fue atendido por el dueño, don 

Ricardo Palma, quien era un 

prestigioso coleccionista de libros 

y objetos sobre la historia de Lima. 

Incluso, tenía una biblioteca 

llena de libros que logró rescatar 

de repositorios y bibliotecas 

olvidadas o siniestradas. 

Panchito se presentó y le explicó 

el motivo de su visita. Don 
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le dijo que si el pincel mágico era lo que necesitaba para continuar con su importante 

labor, con todo gusto lo ayudaría. Panchito quedó sorprendido y muy agradecido por las 

palabras del agradable señor, y continuaron conversando muy entretenidos. Mientras 

Ricardo no cesaba de recordar anécdotas e historias sobre los lugares emblemáticos y 

callejuelas de la ciudad, el jovencito le contaba sobre las festividades populares y los 

personajes cotidianos. Pasaron luego a la biblioteca de don Ricardo, donde seleccionaron 

algunos libros y los revisaron con detenimiento. Finalmente, lograron identificar pasajes, 
símbolos e imágenes que podrían dilucidar qué objetos necesitarían entregar a cambio 

del pincel mágico.

Primero, debían encontrar el primer plano de la Iglesia de Nuestra Señora de 

Monserrate. Luego, la primera rosa de la ciudad, que había brotado del jardín de la piadosa 

Isabel Flores de Oliva o Santa Rosa de Lima y estaba dentro de la Iglesia de Santa 

Rosa. En un tercer lugar, estaba el agua bendita del baptisterio de la Iglesia de San 

Sebastián, de la cual se encargaba Fray Martín de Porres. Por último, debía conseguir 

un escapulario con la imagen del Señor de los Milagros, confeccionado por la cofradía de 

los angolanos de la huerta de Pachacamilla que podría encontrar en la Iglesia de las 

Nazarenas. Cuando contase con los cuatro objetos, debía entrar al Convento de las 

Nazarenas para llegar hasta el milagroso mural del Cristo Crucificado; una vez allí, 
todo le sería revelado.

Para cuando Panchito y 

don Ricardo se despidieron, ya 

era de noche y no faltaba mucho 

para que cierren las murallas 

de la ciudad y los policías de la 

Primera Compañía del Cuerpo de 

Seguridad salieran a vigilar las 

calles. Al estar Lima dividida en 

cuarteles y distritos, les permitía 

tener un mayor control de la 

ciudad. Monserrate representaba 

el primer cuartel, que tenía a 

los dos primeros distritos bajo 

su cuidado. El primer distrito 

iba desde este primer cuartel, 

dividiéndolo desde la Calle de la 

Sacristía de San Marcelo hasta 

la Toma. El segundo distrito iba 

desde la otra mitad del cuartel 
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su mente, y salió de casa con una 

gran sonrisa. El primer objeto 

lo encontraría en la Iglesia de 

Nuestra Señora de Monserrate. 

Don Ricardo le había contado que 

esta iglesia tardó en ser construida, 

pues la llegada de los benedictinos 

al país fue compleja e inicialmente 

no tuvieron permiso para edificar 
una iglesia, pudiendo hacer solo 

un hospicio. Al llegar, Panchito 

encontró al padre Sancho de Ponce 

y le explicó por qué estaba allí. Le 

prometió hacer un precioso mural 

si le prestaba el primer plano 

original de la iglesia para poder 

hallar el pincel mágico. El padre 

aceptó muy contento al notar el 

entusiasmo del niño.

que terminaba en la Calle de las Divorciadas hasta la Calle de la Prefectura. 

Cuando hubo caminado un poco, Panchito se sobresaltó al escuchar un gruñido furioso 

de su estómago. ¡Se había olvidado de comer! Mientras pensaba si comer algo por ahí o 

volver a su casa, fue atraído por un delicioso aroma que emanaba de los alrededores de 

la Plazuela de Monserrate y que provenía del Camal General.

A solo dos cuadras de la plazuela, en las afueras del camal y en terreno del Señor 

de Convoy, se podían encontrar negocios que vendían deliciosos platos criollos, sabrosos 

choncholíes, riquísimos anticuchos, entre otros manjares. A Panchito se le hizo agua 

la boca y caminó hacia allí. Cuando hubo terminado de comer, se dirigió a casa por un 

conocido atajo. Mientras caminaba, escuchó gran algarabía a lo lejos, y una melancólica 

música andina de fondo. Todo esto provenía del molino de grano, donde los alegres 

trabajadores del campo estaban haciendo una gran fiesta con abundante comida y danzas 
típicas. Perdiendo cuidado de la hora, Panchito decidió acercarse para participar de las 

celebraciones y así poder observar de cerca las costumbres de la fiesta. Pasaron dos 
horas cuando el pequeño decidió que ya era hora de ir a casa y continuó su camino, listo 

para descansar y recuperar energía para emprender la búsqueda del pincel.

Al día siguiente, la ciudad amaneció más fría y gris que de costumbre. El pequeño 

despertó pensando qué hacer para conseguir los objetos que necesitaba, pero no tuvo 

éxito. Después de un rato, cuando ya se sentía un poco impaciente, una idea iluminó 
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Con el plano en la mano, Panchito todavía no tenía muy claro cómo podría conseguir 

la primera rosa de la ciudad, por lo que siguió su recorrido con dirección a la Iglesia de 

Santa Rosa de Lima. Estaba caminando, cuando de pronto se detuvo para mirar una 

calle bastante amplia en la que se estaba realizando una gran y festiva corrida de toros. 

Al acercarse, le contaron que la corrida fue organizada por la familia Matienzo, quienes 

eran hacendados. Pudo ver la llegada de Juan Antonio Matienzo, antiguo alcalde de Lima, 

y su esposa a la festividad. Venían en carruajes muy bonitos y el pequeño comprendió 

que existen muchas formas distintas de celebrar una misma fiesta, algunas son más 
populares y otras ostentan más lujo.

Continuó su rumbo y llegó al Convento de Santa Rosa, donde lo recibieron unas 

amables novicias y lo llevaron a las celdas de penitencia. Allí, encontró a Isabel Flores 

de Oliva, quien luego sería conocida y venerada como Santa Rosa de Lima, rezando. Las 

novicias le dijeron que era una persona muy devota, por lo que demoraría un poco pues 

rezaba mucho. Panchito decidió no interrumpirla y se sentó en una banca a esperar 

mientras pensaba qué decirle para que le diera la rosa. En ese momento recordó que, 

al pasar guiado por las novicias, vio varios ambientes dañados y sucios. Decidió tomar 

una brocha y pintura que estaban junto a uno de los ambientes, parecía que los habían 

dejado mientras trabajaban o que estaban allí especialmente para él. Con mucho cuidado, 

empezó a pintar los dos altares de la iglesia; el primero funcionaba como capilla y servía 

para comulgar, y el segundo funcionaba como oratorio y estaba ubicado en el nicho.
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Cuando terminó de pintar, volvió a las celdas de penitencia y vio que Isabel Flores 

de Oliva seguía rezando. Todavía tenía tiempo, así que empezó a regar las flores y 
plantas marchitas, la huerta y la celdita del jardín, todo con la ayuda de aguadores 

que pasaban por ahí. Pasó varias horas trabajando, y muy cansado, fue nuevamente 

a las celdas de penitencia esperando encontrar a Isabel, pero ya no estaba allí. Volteó 

para buscarla y vio pasar una novicia, le preguntó si sabía dónde podría estar y ella le 

dijo que la buscara en la salita del convento. Una vez allí, Panchito quedó sumamente 

impresionado al ver a Isabel curando a los enfermos. Se le acercó con mucho respeto, se 

presentó y le explicó el motivo de su visita. 

—Bueno Panchito —dijo Isabel— sé todo el esfuerzo que has hecho para ayudar a 

la iglesia. Me ha puesto muy contenta y quiero darte la primera rosa de la ciudad 

como agradecimiento. La puedes encontrar en un florero en la salita.
Muy contento, Panchito se disponía a seguir su recorrido, ahora hacia la Iglesia de San 

Sebastián, cuando Isabel lo detuvo para darle la cosecha del huerto y le dijo que se la 

lleve a Fray Martín como un regalo.

Para poder llevar la cosecha a San Sebastián, Panchito necesitaba la ayuda de 

animales de carga. Para su buena suerte, el Capitán Alonso Guerrero, un conocido suyo, 

se encargaba de vigilar esa zona. El pequeño se le acercó para explicarle lo que necesitaba 
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y el capitán le ofreció su ayuda 

para hablar con el dueño del 

corral de asnos ubicado en la 

misma calle de la iglesia de 

San Sebastián. Encontraron al 

señor llevando a los asnos de 

regreso al corral y el capitán lo 

convenció de hacerle el favor 

a Panchito y llevar su carga 

a la iglesia. El hombre, quien 

era muy religioso, no dudó en 

ayudar al niño.

Cuando estaban llegando 

a la Iglesia de San Sebastián, 

Panchito se sorprendió al ver 

que Fray Martín de Porres los 

estaba esperando con sus tres 

fieles compañeros: un perro, 

un gato y un ratón. Todos en el barrio conocían a Fray Martín y a sus pequeños amigos. 

El perro perteneció a don Jerónimo de Aliaga y cuidaba la torre de su pequeña huerta. 

Cuando el perro se hizo viejito, se lo dio a Fray Martín para que tuviera una vida más 

tranquila en la iglesia. Por otro lado, el gato vivía en un mercado donde los vendedores 

le daban pescados que lo ponían muy contento, pero no tenía una casita, así que el 

buen Fray Martín lo adoptó. Finalmente, el pericote llegó a la iglesia huyendo de una 

gran fumigación en la calle donde vivía, donde había tantos ratones que se le llamaba 

“callejón de pericotes”.

Panchito le dio las gracias al dueño del corral de asnos por su gran ayuda y, tras 

presentarse y saludar a Fray Martín, le entregó la cosecha que mandaba Isabel.

—He venido porque necesito su ayuda –explicó Panchito. Soy un pequeño pintor 

que ama las tradiciones de nuestra ciudad, por eso las pinto para evitar que se 

pierdan en el tiempo. Quiero hallar el pincel mágico de Monserrate para poder ser 

el mejor pintor y poder plasmar estas lindas escenas en la memoria de la gente. 

Para ello, necesito solo un poco del agua bendita del baptisterio que custodia.

Fray Martín le dijo que sabía cuánto había ayudado a Isabel y conocía su trato con los 

benedictinos. Le agradeció por la cosecha y le dijo que estaba feliz de poder ayudarlo. 

Le entregó el agua bendita en un recipiente de barro que había adquirido en la Calle 
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de Ollerías. Le dijo que, si quería ganarse el favor de la cofradía de los angolanos, 

debía llevarles siete de esas vasijas, pues necesitaban esos recipientes para repartir la 

chicha que preparaban todos los años para las fiestas del Señor de los Milagros que se 
realizarían en esos días.

 El pequeño se dirigió hacia la Calle de Ollerías para buscar las vasijas de barro. 

Al llegar, se dio cuenta de que necesitaría jinetes para que lo ayuden a llevar todas las 

vasijas a la Plazuela de las Nazarenas. Sin pensarlo dos veces, ingresó a la chichería 

de esa calle para solicitar el apoyo de jinetes dispuestos a nuevas aventuras a cambio de 

algunas monedas. Cinco jinetes se ofrecieron a acompañarlo y salieron de la chichería 

para dirigirse al local de alquiler de caballos, donde Panchito negoció con el dueño para 

que le baje un poco el precio del alquiler de los corceles. Tras cerrar el trato, salieron en 

caravana hacia la Iglesia de las Nazarenas.

 Al ver que ya estaba por oscurecer, Panchito y sus jinetes aceleraron el paso. De 

repente, fueron interceptados por un grupo de bandidos que llegaban de la calle del 

Jardín de la Aurora. Sin decir una palabra, arremetieron contra los jinetes de Panchito 

para intentar robarles las vasijas de barro. La confrontación fue dura, pero lograron 

vencer a los malvados, quienes huyeron desesperados. Antes de continuar su camino, el 

pequeño se aseguró de que todos los jinetes y caballos estuviesen bien para seguir.
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 Cuando llegaron a la huerta de Pachacamilla, encontraron una gran fiesta 
alrededor de la plazuela donde se celebraban las vísperas del Señor de los Milagros. 

Las cofradías de afrodescendientes se organizaban por hermandades para cargar el 

anda, otros preparaban manjares típicos que compartían con los visitantes, mientras los 

comerciantes armaban la feria del barrio con sus mejores productos. Panchito, a quien 

le encantaban todas las tradiciones, se dedicó a disfrutar de la celebración, saboreando 

los diferentes potajes y deleitándose con cada danza presentada en la plazuela. Estaba 

muy contento de ver tanta alegría y tanto apego a la devoción del Señor de los Milagros. 

Poder participar de esa celebración en la que participaba una variedad de castas, 

prominentemente afrodescendientes como Panchito, quienes llegaban lugares tan 

lejanos como Mala o Cañete para adorar al Señor de los Milagros. Don Ricardo Palma le 

había comentado que allí podría encontrar desde zambos domadores de caballos, hasta 

bandoleros que asaltaban a los viajantes.

 Panchito se acercó a uno de los anfitriones para preguntarle sobre el origen del Señor 
de los Milagros. El señor, quien era el representante de la cofradía de los angolanos, 

le dijo con mucho orgullo que fueron ellos, los pobladores de Pachacamilla, quienes 

iniciaron la tradición. Además, le dijo que mucho tiempo atrás un grupo de indígenas 

fue traído por el encomendero Hernán Gonzales desde Pachacamac hasta la parte 
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baja del Centro Histórico 

de la ciudad, llamando al 

lugar “Pachacamilla”. Con 

el tiempo, estos indígenas 

se dispersaron e incluso 

fundaron otro lugar con el 

mismo nombre en el barrio del 

Cercado. Posteriormente, el 

Pachacamilla original quedó 

deshabitado hasta la aparición 

de los negros angolanos, 

quienes estaban cansados de 

los abusos que sufrían por 

la venta de su gente como 

esclavos, y se organizaron en 

la cofradía de Pachacamilla. 

Uno de ellos dibujó la imagen 

de un Cristo Crucificado en la 
pared del galpón donde solían 
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reunirse, esta imagen jamás se borró y sobrevivió terremotos y distintos intentos por 

desaparecerla, adquiriendo fama de ser milagrosa.

 Panchito, satisfecho por todo lo aprendido y disfrutado, explicó el motivo de su visita 

y ofreció las vasijas de barro al representante de la cofradía de los angolanos. El señor 

recibió el regalo muy agradecido, explicando que las usarían para repartir la chicha que 

habían preparado para los asistentes a la fiesta. En agradecimiento por su esfuerzo, 
dieron a los jinetes estampitas de la celebración religiosa, mientras que al pequeño le 

dieron el escapulario del Señor de los Milagros que estaba buscando. Era hora de entrar 

al Convento de las Nazarenas. 

Finalmente, con los cuatro objetos sagrados en las manos: el primer plano de la 

Iglesia de Monserrate, la primera rosa de la ciudad, el agua bendita de San Sebastián y 

el escapulario con la imagen del Señor de los Milagros; Panchito se acercó a la portada 

del convento, decidido a encontrar el pincel mágico. Tocó la portada y fue recibido por las 

monjas. Se presentó y les contó de su misión, por lo que las dulces monjas le ofrecieron 

darle un recorrido por los pasadizos del convento. 

Mientras andaban, le contaron la historia del convento y de sus personajes 

importantes. Lo llevaron hasta el milagroso mural del Cristo Crucificado, el lugar donde 
don Ricardo Palma le había dicho que todo le sería revelado. Apenas estuvo frente a la 
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imagen sagrada, Panchito 

se arrodilló para rezar y 

pedir por los desvalidos, 

pensando que tal vez no 

tendría otra oportunidad 

de estar frente al milagroso 

mural. 

De pronto, con un 

gran estruendo, ingresó 

la imponente Hermandad 

del Señor de los Milagros 

al lugar. Panchito los miró 

confundido y permaneció 

arrodillado. Al ver al 

piadoso niño de rodillas, 

uno de los representantes 

de la hermandad se le 

acercó para preguntarle 
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si tenía los cuatro objetos sagrados. Sin embargo, el pequeño no pudo responder, 

fascinado por la grandiosa Hermandad, y tan solo atinó a asentir. Al ver que el señor 

lo esperaba, reaccionó y ofreció los cuatro objetos a la hermandad, explicándoles que 

quería encontrar el pincel mágico para poder convertirse en un gran pintor capaz de 

conservar las tradiciones de su amada ciudad. 

Los miembros de la Hermandad lo escucharon en silencio y se miraron los unos 

a los otros. Empezaron a pasar un cofre morado de uno a otro, hasta que llegó a las 

manos de Panchito, quien lo abrió presuroso y emocionado, encontrando en su interior el 

magnífico pincel. Tenía un precioso mango de caoba, el casquillo era de plata reluciente, 
y el mechón de un negro tan intenso que parecía brillar. Era más hermoso que en las 

historias que contaban.

Desde la primera vez que lo usó, el pincel derramó un brillo maravilloso al tocar el 

papel y las acuarelas. Era evidente que el pequeño estaba destinado a encontrar el pincel 

y, feliz por haber hallado su propósito, empezó a pintar rebosando de alegría. Regresó a la 

Iglesia de Nuestra Señora de Monserrate para cumplir con su promesa de hacer un lindo 

mural. También dibujó su famosa danza “El son de los diablos”, personajes religiosos 

como “el padre de la buena muerte”, personajes populares como “la rabona”, y escenas 

de tradiciones como las peleas de gallos. Incluso se cuenta que muchos años después, 
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durante un viaje, Panchito 

perdió el pincel, pero esto no 

disminuyó su creatividad. 

Por eso, no estamos seguros 

si el pincel era realmente 

mágico, o si la magia venía 

del mismo Panchito.

FIN

Patrimonio

Hola chicos! 

Los invito a 
conocer mi

barrio

1. Plazuela de Monserrate (de 
rojo, el Hospicio Courdell; de 
blanco, Iglesia de Monserrate)
(p. 6).

2. Carnaval.

3 y 4. Procesión del Señor de los 
Milagros (p.35).
5. Iglesia de San Sebastian 
(p.33).

6. Tapada limeña.
7. Iglesia de las Nazarenas 
(p.33).

8. Danza limeña (p.18).
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La calle de la Milla se 

llama así en referencia al 

prestigioso Capitán Baltasar 

de Lamilla.  A inicios de 

1900, la calle albergaba 

dos escuelas fiscales para 
varones, bajo la dirección 

de Manuel T. Galván. Hoy en 

día, la calle ocupa la cuadra 7 

del Jirón Callao.

En sus inicios, la Plazuela de 
Monserrate fue un amplio pampón de 
tierra en forma de triángulo, llegando 
hasta una acequia conocida como “El 

Río”. La acequia era el terror de las 
madres y atracción de los niños, quienes 

ignoraban el peligro de caerse en ese 
lugar.

El Hospicio de Courdell se créo alrededor de la 

plazuela de Monserrate en el año de 1898. Tuvo la 

función de administrar y disponer de donaciones en 

favor de los indigentes y faltos de buena conducta 

moral y cristiana. Además, ayudaba a los huérfanos 

y desposeídos.

La iglesia de San Sebastián fue 
construida en 1554 por orden del primer 

arzobispo de Lima, don Gerónimo de 
Loayza. Fue la primera iglesia parroquial 
que hubo en esta ciudad después de la 
Catedral de Lima, creada para brindar 
una mejor difusión de los sacramentos 

en los barrios populares de la ciudad. En 
ese lugar se bautizaron Santa Rosa de 
Lima, San Martín de Porres, Francisco 
Bolognesi y José Santos Chocano. La 

Iglesia se ubica en la cuadra 5 del Jirón 
Ica.

El puente viejo de madera fue construido por orden del 

conquistador don Jerónimo Aliaga en el año de 1554. Fue 

el primer puente español en la ciudad, ubicado al frente 

de la Iglesia de Nuestra Señora de Monserrate, cerca de la 

vieja estación de ferrocarril. El virrey Cañete sustituyó el 

puente de madera por uno de ladrillo y cal en 1557.El Canal de la Magdalena 
abastecía de agua al 

barrio de Monserrate, 
iniciando su recorrido en 
una bocatoma ubicada 
poco antes del actual 
puente Santa Rosa. 

Con los años el canal se 
convirtió en uno de los 
más contaminados de 
Lima, desecándose a 
mediados de 1900.

Las Murallas de Lima 
se construyeron para 

proteger a la ciudad de 
los ataques piratas en 
1687. La construcción 
inició en la Portada de 

Monserrate.

La Iglesia de Nuestra Señora de 
Monserrate se fundó en 1599, primero 
como hospicio en el solar de María de 
Loayza, recolectando limosnas con la 
idea de construir un monasterio. Años 

después, don Antonio Pérez de la Canal, 
dono una gran suma de dinero para 
reconstruir el Hospicio dañado por 

el terremoto de 1687, construyendo 
la iglesia actualmente ubicada en la 

cuadra 8 del jirón Callao.
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Conoce un poco más 

sobre 

mi vida

Francisco Fierro Palas, era un pintor mulato, popularmente conocido como Pancho Fierro. Nació en 

Lima en 1809, sus padres fueron Nicolás Fierro y Carmen Palas. Su habilidad para pintar fue natural, 

aunque sin una técnica profesional por su formación autodidacta. Se ganaba la vida pintando letreros y 

carteles taurinos, moldeando pequeñas figuras para adornar los nacimientos navideños y realizando 
decoraciones murales.

Pancho Fierro plasmó en sus acuarelas diversas escenas de la vida limeña, retratando personajes 

de todos los niveles sociales y de todos los oficios. Por eso, su obra representa un invalorable 
testimonio de las costumbres cotidianas en la capital peruana durante el segundo tercio del siglo 

XIX. 

Sin embargo, Pancho Fierro muere en la absoluta pobreza el 28 de julio de 1879 en el Hospital de 
Caridad del Dos de Mayo. 

Entre sus obras más reconocidas tenemos las danzas de los “chunchos”, “pallas” y “ el son de los 

diablos”, siendo el tradicionalista Ricardo Palma el poseedor de su colección más completa. 

Lamentablemente, Pancho Fierro no firmaba sus acuarelas, por lo que se le han atribuido algunas 
obras ajenas de dudosa calidad.
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